
 
¿QUÉ LEER EN LA ESCUELAS?: UNA MIRADA DESDE EL CURRÍCULUM1 

Por Caterina Platovsky Mingo2 

Leer un buen libro es uno de los grandes placeres de la vida. Los que lo hemos 

experimentado sabemos esto con certeza. Los personajes, la armonía o desarmonía de las 

palabras, las historias, la remoción de emociones, el goce estético, son muchos los factores 

que pueden hacer de una lectura una experiencia tan inolvidable como transformadora. Tal 

como expresó acertadamente Marcel Prevost, “el hallazgo afortunado de un buen libro 

puede cambiar el destino de un alma”. Ahora bien, este goce lector y su efecto en el alma no 

será jamás tan apasionado, tan vívido y determinante como el que se experimenta durante 

la infancia. En esta etapa de la vida los límites de la realidad son más franqueables, lo cual 

dialoga y se alimenta con la capacidad de los libros de permitirnos traspasar nuestros 

horizontes. Además, la mirada egocéntrica propia de la infancia se relaciona con la 

capacidad de asirse de las emociones de los personajes, haciéndolas propias, en una 

especie de sublimación de la empatía. Y, por sobre todo, cada lectura que hace un niño es 

una instancia profunda de aprendizaje que deja una marca permanente. Es por esto que 

provoca verdadera envidia la experiencia lectora de la incansable y querida Olivia, de Ian 

Falconer, quien tras leer la biografía de Maria Callas, duerme apaciblemente mientras 

sueña ser la célebre soprano. 
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El impacto de la lectura en la infancia responde al consenso extendido entre las diversas 

áreas de estudio, incluida la ciencia, de que lo que experimentamos en los primeros años 

determina la vida adulta. El cerebro humano tiene, desde la gestación, un periodo de alta 

plasticidad, la cual va declinando con el paso del tiempo. Las primeras vivencias impactan 

las maleables estructuras cerebrales, las que se van a ir delineando hasta llegar a la 

adolescencia. Todas las experiencias, desde las expresiones de cariño, hasta escuchar un 

cuento, van a ir conformando los circuitos neuronales, lo que demarca las futuras 

habilidades sociales, cognitivas y emocionales de una persona. Por lo tanto, las experiencias 

de la infancia tendrán una preponderancia absoluta por sobre cualquier intervención en la 

adultez (Knudsen et al., 2006; Shonkoff, et al., 2000). Este diálogo entre desarrollo humano, 

biología y experiencias refuerza la importancia de la lectura, de lo que se escoge para la 

lectura y de cómo se realiza esa lectura.  

No cualquier texto es la biografía de Callas que tanto disfruta Olivia. No todo vale la pena 

ser leído, sentencia Aidan Chambers (1997), especialmente en la sala de clases donde el 

tiempo es limitado y lo que se lee es muchas veces lo único que se lee. En este sentido, el 

nuevo Currículum de Educación Básica se hace cargo de la pregunta “¿Qué leer en las 

escuelas?”, asumiendo como meta que cada lectura constituya una experiencia 
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enriquecedora en todos los ámbitos de la persona. Chambers detalla que la lectura que vale 

el tiempo invertido es aquella “que nos despierta, que abre nuestros ojos, que activa el 

mundo, estimula nuestra mente e imaginación, amplía nuestra visión y sobretodo, porque 

es lo primero de todo, la lectura que genera, detalla, refina y fructifica nuestro encuentro 

con el idioma”.  Lo que vale la pena ser leído, es decir, una lectura de calidad, es aquella que 

no pasa desapercibida, ya sea por las emociones que provoca o por el contenido que nos 

entrega. Nos construye, fortaleciendo convicciones o rearmando pensamientos. Nos amplía, 

permitiéndonos conocer otras culturas o asirse profundamente de la propia. Nos 

transforma, convirtiéndose en una más de las experiencias de aprendizaje que tenemos en  

la vida.  

Cada persona posee una lista de textos vitales, fundamentales para su biografía. Yo, por 

ejemplo, tengo marcas permanentes por mi encuentro con Nuestras Sombras, Asterix, El 

arca de Noé, la colección de Papelucho y todos los títulos de Roald Dahl, Papaíto Piernas 

Largas, Peter Pan, El traje nuevo del emperador y la leyenda de Por qué la loica tiene el pecho 

rojo, Mujercitas, Hansel y Gretel, El libro de la Selva, El Caleuche, por nombrar solo unos 

pocos. Por supuesto, cada obra tendrá un efecto particular dependiendo de las 

circunstancias y el contexto de lectura; lo fundamental es permitir a los alumnos acceder a 

aquellos escritos capaces de provocarles algún sentimiento, de remover alguna fibra, 

incluso si esto significa detestar su lectura. Indudablemente, la experiencia de enfrentarse a 

la mirada reveladora de El lugar más bonito del mundo, de Ann Cameron, deja más de 

alguna huella en los pequeños lectores, los cuales se encuentran en sus páginas con la 

crudeza del abandono y de la pobreza, extrapolable a realidades múltiples en 

Latinoamérica y el mundo. A través de historias como esta no solo se adquiere mayor 

información sobre la realidad circundante, sino que también se desarrolla la empatía hacia 

el otro que sufre, y se encaran las propias emociones. Habrá padres y profesores que 

dudarán en exponer a los niños y niñas a temas complejos o situaciones dolorosas, pero 

esto es un error. Es necesario enfrentar a los pequeños lectores con los dilemas humanos y 

con sus propios dilemas y sufrimientos para así desarrollar un espíritu crítico, ético y 



 
empático (Nodelman, 2001; Common Core, 2010). Perry Nodelman, estudioso de la 

literatura infantil, cuestiona la visión rígida, piagetiana, sobre la existencia de etapas de 

desarrollo emocional y cognitivo inflexibles, donde ciertos contenidos son censurados 

según estructuras arbitrarias que no consideran contextos. Indica que es importante dar la 

oportunidad a los niños de reflexionar sobre temas complejos de la vida humana de 

manera de prepararlos para enfrentar estas situaciones: “Denles acceso al conocimiento del 

mundo tal cual es; a libros que lo describan con todo el detalle necesario, y anímenlos a 

conocerlo en la forma más cabal, profunda y sutil que sea posible. Si creemos que puede 

haber algo que no comprendan, ayudémoslos a comprenderlo”. Esta visión dialoga con la 

posición de Bloom (2000), quien plantea que la lectura es, antes que todo, un encuentro 

solitario con uno mismo, que potencia la reflexión crítica y el fortalecimiento interior. Las 

lecturas más valiosas a las que se puede exponer un niño son aquellas que lo revelan ante sí 

mismo, ante sus inseguridades, miedos y penas, a través de terceros, los personajes, 

quienes como un espejo hacen evidente lo que los pequeños lectores guardan en el 

inconsciente. Desde esta mirada se explica fácilmente por qué los niños, a través de los 

años, se han visto interpretados en la sinceridad emocional de personajes como los creados 

por A.A Milne y Arnold Lobel:  

 

“Conejo es astuto”, dijo Puh, reflexivamente. 

"Sí," dijo Porquete, "Conejo es astuto." 

"Y tiene un cerebro." 

"Sí," dijo Porquete, "Conejo tiene un cerebro." 

 

Hubo un largo silencio. 
"Supongo”, dijo Puh, "que por eso él nunca entiende  
nada.” 
 

A.A Milne (1995). El rincón de Puh. Santillana. 
 

 



 
 

 

—¡Horror! —gimió Sepo—. Mi lista se va volando.  
¿Qué voy a hacer sin mi lista?  
—¡Ven, corre! —dijo Sapo—. Vamos deprisa y la atraparemos. 
—¡No puedo! —exclamó Sepo—. ¡No puedo hacer eso! 
—¿Por qué? —preguntó Sapo—.  
—Porque correr detrás de mi lista —explicó lloriqueando  
Sepo—  no es una de las cosas que tengo escritas en mi lista   
de las cosas que tengo que hacer hoy. 
 
 
 
Arnold Lobel (1999) Sapo y Sepo, inseparabales.  
Alfaguara. 
 

El nuevo currículum define el acto de leer y el hábito lector en esta misma perspectiva 

transformadora y enriquecedora: “leer en forma habitual permite ampliar el conocimiento 

del mundo, reflexionar sobre diferentes temas, formar la sensibilidad estética, alcanzar una 

mayor comprensión de sí mismo y aprender a ponerse en el lugar de los demás”.  Es decir, 

al leer no solo se goza, sino también se aumenta el capital cultural, emocional y social. La 

lectura entrega conocimientos, amplía el vocabulario emocional y fortalece la empatía, 

todos bienes preciados para convertirse en miembros activos de la sociedad. El currículum 

continúa: “A partir de la lectura, los estudiantes participan de una herencia cultural que se 

conserva y, a la vez, se transforma, se actualiza y se reinterpreta. Así, adquieren conciencia 

de ser miembros de una comunidad de lectores con la que comparten un bagaje común, 

conversan acerca de sus descubrimientos y opiniones, y colaboran para crear significados”.  

Por lo tanto, dar a los alumnos la oportunidad de acceder a lecturas de calidad es uno de los 

factores esenciales para la equidad. Existe consenso en el mundo de la educación de que los 

niños y adolescentes deben tener un bagaje común rico, dignificante y empoderante, que 

permita desarrollar todas sus potencialidades (Hirsch, E.D., 2004). Este capital cultural se 

obtiene, en gran medida, a través de la lectura, pero es a la vez condicionante para poder 

comprender otras lecturas que exigen un cierto conocimiento de mundo para construir su 



 
significado. He aquí el conocido Mathew Effect (Stanovich, K., 2000), donde en un círculo 

virtuoso o vicioso, dependiendo cuál sea el caso, los niños y niñas se convierten o en hábiles 

lectores que acceden a una gran cantidad de conocimiento y vocabulario, y por 

consiguiente, a la comprensión de una gran variedad de textos, o en lectores retraídos, que 

se alejan de ese bagaje cultural. Con el pasar de los años estos niños simplemente dejan de 

leer porque los textos son cada vez más difíciles de descifrar.  

Este hecho queda claramente graficado en la lectura de Manolito Gafotas, de la 

española Elvira Lindo. Una obra de la literatura infantil tan graciosa como astuta, que 

requiere, en el caso de un lector chileno, ciertos conocimientos de mundo y habilidades que 

le permitan rellenar aquellos espacios vacíos que deja la lectura de un texto escrito en 

español de España y con un código sumamente local. Incluso incluye un glosario de 

palabras para facilitar su lectura en Latinoamérica, lo que un lector proactivo sabría usar a 

su favor. No hay duda de que su lectura implica un mayor esfuerzo, pero este no será jamás 

un tiempo perdido: 

En Carabanchel, que es mi barrio, por si no te lo había dicho, todo el mundo me 

conoce por Manolito Gafotas. Todo el mundo que me conoce, claro. Los que no me 

conocen no saben ni que llevo gafas desde que tenía cinco años. Ahora, que ellos 

se lo pierden… 

La madre del Orejones mola un pegote porque está divorciada y, como se siente 

culpable, nunca le levanta la mano al Orejones para que no se le haga más grande 

el trauma que le está curando la señorita Esperanza, que es la psicóloga de mi 

colegio. Mi madre tampoco quiere que me coja traumas pero, como no está 

divorciada, me da de vez en cuando una colleja que es su especialidad… 

Mi abuelo mola mucho, mola un pegote. Hace tres años se vino del pueblo y mi 

madre cerró la terraza con aluminio visto y puso un sofá cama para que 

durmiéramos mi abuelo y yo. Todas las noches le saco la cama. Es un rollo mortal 

sacarle la cama, pero me aguanto muy contento porque luego siempre me da 



 
veinticinco pesetas en una moneda para mi cerdo —no es un cerdo de verdad, es 

una hucha— y me estoy haciendo inmensamente rico.   

Elvira Lindo (1995). Manolito Gafotas. Alfaguara 

  

Entregarles las herramientas a los alumnos para que accedan a la experiencia que 

un Manolito Gafotas produce es un desafío necesario. Y es importante recalcar que no 

necesariamente textos de tinte tan local como este provocan un obstáculo para el lector en 

términos de los conocimientos previos requeridos, sino que esta situación se extrapola a 

diversos textos bastante más cercanos a la realidad nacional. Leer relatos folclóricos 

chilenos, tales como los mitos de Chiloé o leyendas mapuches, requiere de una importante 

contextualización para poder disfrutarlos en toda su dimensión. Para cumplir con el 

objetivo de que los niños tengan las habilidades para comprender estos textos, no solo se 

deben enseñar estrategias de lectura, además la escuela debe proporcionar a los alumnos 

múltiples oportunidades para leer y escuchar textos de alta calidad, variada temática, estilo 

y propósito. Mientras más se lee, más se aprende y por lo tanto, a más textos se accede. El 

actual currículum responde a este desafío y busca “familiarizar al estudiante con una 

variedad de obras de calidad de diversos orígenes y culturas, propiciando el disfrute y 

presentándolas como un modo de incentivar en los alumnos el interés y el hábito de la 

lectura”.  

Ahora bien, cabe precisar que la lectura habitual no debe ser entendida únicamente como 

el encuentro con la literatura, ya que se estarían omitiendo textos fundamentales como, por 

ejemplo, los textos históricos y científicos. Leer sobre la biografía de Darwin o la 

composición de la Vía Láctea son instancias enriquecedoras y vitales en un mundo donde la 

información es más poderosa que cualquier otro bien. Hoy en día se considera 

indispensable dar la oportunidad a los alumnos de encontrarse con textos de diversa índole 

y propósito. Mientras más variada la exposición, considerando contenidos, géneros y 

dificultad, más oportunidades tendrán los alumnos de aprender y comprender, 

consolidando sus habilidades lectoras y desarrollando sus potencialidades (RAND, 2002; 



 
Carnegie Council, 2010). En el nuevo currículum se distinguen y se valoran los roles que 

cumplen ambos tipos de texto, literarios y no literarios, en la formación integral de los 

estudiantes: “las obras literarias además de ser una forma de recreación, constituyen un 

testimonio de la experiencia humana, que abre un espacio a la reflexión sobre aspectos 

personales, valóricos y sociales… Por su parte, la lectura de textos no literarios abre la 

posibilidad de comunicarse y conocer lo que piensan los demás, aprender sobre diversos 

ámbitos y acceder a informaciones de interés para satisfacer una variedad de propósitos”. 

La escuela, entonces, tiene la misión de proporcionar una diversidad de lecturas que 

provoquen una reflexión, que insten a la conversación y al análisis y que sean 

transformadoras en términos emocionales y cognitivos, es decir, que permitan a los 

alumnos crecer en todas las dimensiones. Sin embargo, esta misión se ve obstaculizada por 

las restricciones de tiempo, las múltiples actividades y objetivos de cada asignatura, las 

vicisitudes del año y las diversas distracciones a las que se ven enfrentados los niños de 

hoy. Por lo tanto, la selección de los textos que se recomienda a los alumnos es crucial y el 

profesor se ve en la obligación de realizar un juicio de valor sobre las lecturas. Debe ofrecer 

a los niños y niñas aquellas que sean motivantes, y para ello, deben representar un desafío 

accesible que responde a sus intereses, niveles de desarrollo, contextos y conocimientos 

previos (Common Core, 2010; Hiebert, 2011; RAND, 2002; Lee & Spratley, 2010). En el 

currículum se explicita que “La motivación por leer supone la percepción de que es posible 

tener éxito en las tareas de lectura, lo que permite enfrentar con una actitud positiva textos 

cada vez más desafiantes” (Mullis et al, 2006). Más aún, en un espiral virtuoso, a medida 

que los alumnos leen textos más complejos sus habilidades de lectura se desarrollan 

progresivamente, junto con su motivación y perseverancia para sortear obstáculos y 

enfrentar desafíos (RAND, 2002; Morrow, Gambrell & Pressley, 2007).  

Para que un texto sea motivante los intereses de los lectores juegan un rol preponderante. 

Dar a los niños la posibilidad de elegir entre opciones de calidad implica apropiarse de la 

lectura y ejercer la propia voluntad. Es un primer paso para convertirse en un lector activo. 



 
El género, la edad, contexto cultural y local, habilidades, entre muchas otras variables, 

incidirán en esta elección y darán al acto de leer un enfoque muy personal. Siguiendo el 

pensamiento de Bloom, el encuentro con uno mismo que supone la lectura cumple 

realmente este propósito en cuanto el lector quiere, en primer lugar, encontrarse con un 

libro. Los niños tienen intereses definidos y hay que considerarlos. El estudio realizado por 

fundación La Fuente, Los niños y los libros 2007, con una muestra de 457 niños y niñas de 2° 

a 4° básico, arrojó que las preferencias temáticas para hombres y mujeres, por igual, son: 

terror, aventuras, animales y naturaleza, mientras que para las mujeres, además de estos 

temas, amor y poesía son igual de atractivos. Si bien parecen preferencias obvias, muchas 

veces se olvidan. El profesor debe tener la conciencia alerta respecto de las características 

de sus alumnos e incluirlas como variable fundamental dentro de su fórmula para 

seleccionar textos. Al tener una primera selección de buenos textos, el hecho de que no 

todos lean los mismos títulos no incidirá en la labor de enriquecimiento equitativo que 

cumple la lectura.  

En cuanto al desarrollo próximo de los alumnos, cabe suponer que en una sala de clases 

conviven distintos niveles de desarrollo, habiendo casos en que para un niño un texto es un 

mundo ininteligible mientras que para otro es perfectamente comprensible. Estas 

diferencias deben ser consideradas al momento de dar opciones de lectura (RAND, 2002). 

Esto no significa que alumnos con más dificultades deban estar destinados a leer textos 

más sencillos durante toda la etapa escolar. Todo lo contrario. Con mayor apoyo, a través 

de un andamiaje de orientaciones y estrategias de comprensión, esos estudiantes deberían 

también ir aumentando progresivamente la complejidad de los textos que enfrentan. Es 

este quizás uno de los más grandes desafíos de los docentes, quienes con gran habilidad 

deben atender las múltiples necesidades de sus alumnos.  

En términos del contexto cultural, sería un error ofrecer lecturas que solo tengan relación 

con el mundo que rodea a los lectores. Si bien estas dialogan con los conocimientos previos 

de los niños, facilitando su comprensión, se estaría ignorando uno de los principales 



 
regalos que entrega una buena lectura: la ampliación del conocimiento de mundo, de los 

otros, de uno mismo y de nuestras emociones. La lectura de contextos diferentes a los 

propios despierta la curiosidad y el afán de conocimiento. Sería un error imperdonable el 

no dar la oportunidad a nuestros lectores de conocer tanto las pillerías del astuto Pedro 

Urdemales como las del encantador Tom Sawyer. Por lo demás, no solo en el color local un 

lector se encuentra a sí mismo, también lo hace en grandes obras de la literatura universal, 

donde se reviven una y otra vez los dilemas humanos atemporales. (Common Core, 2010; 

Bloom, 2000). Por ejemplo, las reflexiones de un personaje con tintes sumamente locales y 

temporales, como es Papelucho, puede traspasar fronteras y guiñarles un ojo a lectores de 

diversas épocas y lugares:  

“Resulta que no he sido feliz más que una vez en mi vida y no me acuerdo cuándo fue”. 

Marcela Paz (2009). Papelucho casi huérfano. Sudamericana 

 

“Parece que tomamos el tren equivocado —le dije a mi hermana. —Tetetete— me 

contestó y se rió. Eso bueno tiene, que ni es miedosa ni acomplejada”. 

Marcela Paz (2009). Papelucho perdido. Sudamericana 

 

 

Más aún, Francis Spufford (2002), en su libro El niño que los libros construyen (The child 

that books built), defiende el hecho de que algunos espacios en los textos nunca queden 

totalmente claros para un lector. Este hecho, explica Spufford, es también parte del goce de 

la lectura. Los buenos textos tienen autonomía y personalidad y sus espacios abstrusos los 

convierten en lo que son, mundos donde lo desconocido existe, donde Manolito Gafotas 

puede decir “me pela mogollón”, y esta frase escrita como en otro idioma le da un encanto y 

una lectura especial.  

Una buena selección de textos debe atender estas múltiples dimensiones, por lo tanto, es 

un trabajo de verdadera artesanía. Requiere de un docente que tenga una historia de 

lectura amplia y variada y que esté continuamente actualizando sus conocimientos. A partir 



 
de su propio bagaje debe sopesar las diversas características de los alumnos para luego, 

como explica Chambers, “tal como lo haría un buen amigo, invitarnos a leer algo que le 

parece muy bueno”. El profesor deber tener la capacidad de guiar a sus alumnos hacia 

textos que no solo les parecerán interesantes y atingentes, sino también que los 

transformarán  emocional y cognitivamente. Es por esto que la formación inicial docente es 

la piedra elemental en la ecuación de la selección de textos. Si bien el currículum presenta 

sugerencias de textos de calidad para ser leídos en los distintos niveles, es rol del profesor 

el motivar y guiar la lectura, como también saber interpretar las necesidades de sus 

alumnos de manera de utilizar las sugerencias en forma correcta.  Es la promoción a la 

lectura que hace el profesor la que determinará el entusiasmo por leer un texto y la 

experiencia al leerlo (Chambers, 1997). Por lo demás, una lista sugerida no es en ningún 

caso una lista acabada. Con buen criterio el docente tendría que ser capaz de engrosar esta 

lista con títulos adecuados y de calidad. Las escuelas de pedagogía tienen la tarea 

primordial de otorgar estas herramientas a los futuros docentes, pues como muy bien 

resume Chambers, “los lectores son hechos por lectores”.  

Por lo tanto, frente a la pregunta “¿Qué leer en las escuelas?”, solo cabe decir, a modo de 

resumen, que el nuevo currículum responde a la misma convicción del sabio Dr. Seuss: 

“Cuanto más leas, más cosas conocerás. Cuanto más aprendas, más lugares visitarás” (Dr. 

Seuss, 1974).  
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